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Este Boletin est:i dedicado 1i la circulacion de las comunicaciones oficial(•,: 
del Arzobispado y (lemas que convenga al interés del Clero. 

PARTE OFICIAL. 

Circular que leemos en el Boletin eclesiástico de JJúrgos. 

El Sr. Gobernador de esta prnvincia, con fecha 50 del próxi­
mo pasado, dice al Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de esta Dióce:3is 
lo siguiente: 

«Gobierno de pro;-incia.-Búrgos.-Excr_no. Sr.: IIubiendo 
p~sado á informe de la Administrncion principal de Propiedades 
y Derechos del Estado el atento oficio que V. E. tu;-o á bien t1i­
rigfrme en 11 del actual, le ha emitido en los términos si­
guientes: Recibida que fué en esta Dependencia <le mi cargo la 
órden de la Direccion general de Propiedades y Derechos del 
Estado , fecha 16 del corriente, cuyo contenido es el siguien­
te :-En vista ele la consulta que dirigió V. á. esta Supcrioridatl 
en 23 tle Enero de este aii.o, sobre si los rendimientos tlc ani Yet'­

sarios y memorias se deben recautlar por la Hacienda ó por el 
Clero, se estimó conveniente oir el ilustrado dictámen del seftot· 
Asesor del Ministerio de Hacienda, el cual es cpmo sigue: -
Vista la consulta hecha en este espediento reducida á sabor si 
los Administradores de Det·echos y Propiedades del Estado 
fleben cobrar los réditos de cárgas impuestas sobre bienes de 
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particu1ares con destino al cumplimiento de memo1·ias de mi:-ms, 
aniversarios y festividades :-Visto el Real decreto de 30 de Di­
ciem brc ele 18ij(l, por el q ne se restab Ieee el ele fO ele Abril 
<le 18¡j2:-Vista asimismo esta soberana disposicion y el Real 
decreto <le 12 de Octubre de ·1840 é instrucciou de rn de No­
viembre del mismo aüo :-Consiclcrando que, segun estas órdenes 
no solo correspon<le al Clern la administracion y percepcion ele 
frutos ele las citadas fundaciones si fueren couocidas, sino hasta 
la de las que Íll\'cstigaren, pudiendo transigir y perdonar en 
parte los atrasos. La Asesoría opina que no estún autorizados los 
Administradores de Derechos y Propie<l;:ides del Estado para 
reclamar el pago de estos gravámenes. Y esta Direccion general 
ha acordado trasmitirlo á V. para s·u conocimiento y gobierno, 
previniéndole que en lo sucesivo exija las fundaciones de los 
gravámenes que se citan para cerciorarse por ellas de si son 
memorias ú otras cargas eclesiásticas ó censos, consultando á 
esta Direccion general los casos en que aparezcan en esta úl­
tima clase, para que pueda resolver lo quejuzgue mas justo se­
gun lo que resulte.-Esta Aclministracion ordenó á sus subal­
ternas cesasen en el percibo de la cobranza de las memorias de 
que se trata, en vista de lo cual puede V. S. servirse disponer, 
si lo cree conveniente, se transcriba este informe al Excmo. é 
Ilmo. Sr. Arz0bisp0 <le esta Diócesis á los efectos que conven­
gan.-Lo que he dispuesto trnsladar á V. E. en contestacion al 
citado oficio.» 

Lo que de órden <le S. E. I. el Arzobispo, mi scilor, se hace 
saber ú los scilores Curas para los efectos consiguientes. Búrgos 
1.º de Enern de 1850.-Dr. D. Félix Martinez, Secretario. 

Hemos insertado la precedente circular para conocimiento 
de los Sres. Púrrocos de este Arzobispad_o ú q uiencs convenga 
tcnet· noticiá de las disposiciones legales en que está basada, :i 
fin de que puedan hacer uso de ella en los casos respectivos. 

Con satisfaccion insertamos en este lloletin las siguientes noticias re­
ligiosas r¡ue leemos en el suplemento al Boletin oficial eclnsiústico de 
Valladolid, del martes 2!) de Marzo último. 
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(( l~sla religiosa chalad acaba de presenciar una tierna escena que, 

aunque no eslraordinariu en la Iglesia Católica, no por eso deja de ser 
meno~ consoladora para las almas que, conservando intacto el depósito 
de la fé, timbre el mas gloriClso de. la Nacion Española , lloran amai:ga­
mente los funestos estra vios que va haciendo la incredulidad en todo el 
orbe cristiano, Y si , como decía esta mañana nuestro dignlsimo Prelado 
en la pqtética exhorlacion r¡ue dirigió á sus amados diocesanos, tanto se 
alegran los Angeles en la conversion de un pecador arrepentido: si la 
muger del Evangelio convoca, llena de gozo, á. sus amigas y vecinas 
para que se congratulen con ella por el feliz hallazgo de la dracma que 
babia perdido: si lejos de irritarse el buen pastor contra la oveja descar­
riada por la fatiga q1le en su busca ha padecido, la pone sobre sus hom­
bros y vuelve á conducirla al rebaño; y si abraza el padre con cariñosa 
ternura al hijo pródigo que ya lloraba muerto; ¿qué alegría no será la de 
la Iglesia al ver entrar por sus puertas convertido en mansa oveja al que, 
como otro Saulo, era poco antes lobo carnicero, panegirista de la verdad. 
el que so ocupaba en difundir el error? Pues esto es lo que acaba de 
presenciar Valladolid en la conversion de José Olivier Davezal, quien, 
educado desde niño en la secta Luterana, acaba de ser incorporado en la 
Iglesia Católica é in~crito en el libro de la vida. En la carla qne á conti­
nuacion insertamos, dá él mismo algunas noticias relativas á su persona; 
pero hemos creído oportuno manifestar á nuestros suscrilores las circuns­
tancias especiales de que se ha valido la Providencia para atraer á su 
amoroso regazo á este rebelde hijo. 

Prnpagandista activo é incansable Olivier de la secta Luterana, se 
ocupaba en traducir y diseminar libros perniciosos, recorriendo al efecto 
rnrios pueblos do España hasta que, compadecido el Señor de su alma, 
le abrió los ojos en esta Ciudad á la \'erdadera fé, como so los abrió en 
otro tiempo á Saulo en la de Damasco; y asi corno postró á éste para 
que, depuesto su orgullo, recibiera con docilidad la verdadera doctrina, 
asi postró á Olivier en cama, hallándose detenido por sospechoso en la 
cárcel do esta Ciudad, lo que dió ocasion á que fuese trasladado al hos­
pital general que, como todos saben, está bajo la inspeccion y vigilancia 
de las Hermanas de la Caridad, que fueron los primeros instrumentos do 
<¡ne se valió la Provi1Jcncia. 

Al ver pues éstas que la enfermedad iba progresando y que ya inspi­
raba sérios temores á los facultativos, le exl10rlaron á que por medio de 
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los Santos Sacramentos se dispusiese para una buena muerte. Estas ca­
ritatiYas Hermanas quedaron dolorosamente sorprendidas cuando las ma­
nit'cstó que era protestante y que nada creía acerca de la mayor parte de 
los dogmas católicos. 

Pero ya sea que le afectase la dulzura y cariño con que las Hermanas 
le trata han, ya las piadosas reflexiones de las mismas, ó quizá las ora­
t:iones que por él dirigían al ciclo; principió á entrar dentro de si mismo 
y desear instruirse á fondo en la verdadera doctrina de Jesucristo. En­
tonces fueron llamados ·los PP. Gomez y Lcza, quienes como prácticos en 
semejantes materias, dando solucion satisfactoria á sus argumentos y di­
sipando todas sus dmlas , consiguieron, mediante la divina gracia, sin la 
cual ner¡ue qui planfat est aliquid, neque qui rigat, que abriese sus ojos 
á la luz y pidiese con vivas instancias ser admitido en el rebaño de la 
Iglesia. Mas como el Apóstol San Juan nos encargó: proba/e spirillts si 
ex Deo sunt, y las circunstancias en que Olivier se encontraba, le hacian 
un tanto sospechoso, nuestro dignisimo Prelado no tuvo por conveniente 
acceder ú sus reiteradas súplicas hasta que, prévias las mas esquisitas 
diligencias, y asegurado por dichos PP. de la sinceridad de sú convcr­
sion, juzgó que podía procederse sin el menor recelo á admitirle en el 
seno de la Iglesia. 

El Sábado Santo fué el dia señalado para conferir al catecúmeno Oli­
" icr el bautismo solemne sub conditione, el que, terminada la bendicion · 
d~ la pila, le administró S. E. Ilma. con las ceremonias prescritas para 
tales casos en el Ritual y Pontifical Romanos en la Santa Iglesia Metropo­
litana, con asistencia del Ilmo. Cabildo, y desplegándose en semejante 
acto toda la magestad propia , y solo propia y peculiar del culto católico. 
Se le pusieron los nombres de José, María, Pedro Regalado: el primero 
por ser el nombre con que desde niño le llamaban, el segundo, por ser 
nuestra Scriora, bajo el misterio de su gloriosa Asuncion á los cielos, la 
Patrona do la Iglesia l\Ietropolitana, y el tercero, por ser el patrono de 
nuestra piadosa Ciudad. Fueron padrinos el M. J. Sr. Gobernador Civil de 
la Provincia, quien asistió con suma de\'ocíon al _acto , y la Señora Doña 
Maria de la O Laza y Darrasa. La multitud de puebl_o que inundó el tem­
plo fué tal, c¡ue hemos oído á varios ancianos asegul'ar~ que jamás han 
,·isto otra igual en su vida. 

El Domingo de Pascua recibió el neófito Olivier la sagrada comunion 
de mano del Prelado que ofició de Poútifical , y concluida la l\Iisa, diri-
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giú S. E. Ilma. una fervorosa y elocuente cxhortaeion al pueblo, en la 
que enlazando el grande misterio del dia con la resurreccion .de Olivier á 
la vida de la gt~acia se congratuló á si mismo por tan fausto acontecimien­
to, congratulaba al pueblo Vallisoletano que acababa de presenciarle, y 
dando la mas afectuosa enhorabuena al rccicn convertido, le espuso con 
toda claridad las obligaciones que había contraido en la rccepcion del bau­
tismo, la solemne promesa de renunciar al mundo, de imitar los ejem­
plos de nuestro divino Maestro, y deponer el hombre viejo con sus actos 
pecaminosos, para revestirse del nuevo , como enseña el Apóstol; y con­
cluía diciéndole: que la fé que acababa de recibir seria muerta y de nin­
gun valor para la vida eterna, si no iba acompañada de las buenas obras; 
que procurase pues por medio de éstas acreditar la sinceridad da su con-

.version al Catolicismo. 
Por último, le confirió el Sacramento de la confirmacion, habiendo 

asistido como padrino el mismo Señor Gobernador Civil. 

c~\nT~\ DE JOSÉ OLIVJE[l DA VEZAL. 

A los SS. y ·venerables PP. de la Santa Compañía de Jcsus.--,Valla­
dolid 2G de l\Iarzo de 1864 .-~Iuy amados y respetables Padres :_ Desco­
so de que sea pública la abjuracion que formalmente y en entero juicio, 
con libro voluntad y firme resolucion he hecho en este dia de los errores 
del Protestantismo que ciegamente seguí desde mi infancia; humildemen­
te y sujeUrnJome en un todo á lo que dispusieran, paso á suplicarles, si 
así lo juzgan á bien, de no omitir medio alguno para ello; y como mi 
posicion actual , por falta de recursos, no me permito el hacerlo insPrtar 
en los periódicos públicos la gracia que ha obrado en mí nuestro Señor 
Jesus, al cual se le debe lodo honor y gloria. 

Tocado por la divina mano, he lmscado con el mayor ahinco cuál era 
la Iglesia verdadera del Señor, y con suma admiracion y sentimiento ha 
visto que, como otro Saulo, yo la perseguía, calumniaba y maldecía, y 
que yo no servia á Jesucristo sino á la satánica- ley de un pervertido; 
pues era y os invencion del infierno toda Iglesia r¡u,i no está suj,~ta á la 
Silla de San Pedro , ó !loma. Vi , que en la Secta r¡uc scguia con tanto 
ardor, marchaba dentro del camino ancho de peruicion, y que me con­
venia el cerrar los ojos ú lo perecedero y abrirlos solo por buscar el sen­
dero estrecho, r¡uc es el r¡uc conduce á la eterna felicidad. Et'cctirnmen-
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to, en rní so han cumplido la, dil'ina~ p:ilah!'as del HcLlcnlol': /luscnd !J 
/iallareis: pedid !/seos dará: llamad á la puerta y se os abrirá. Ernn­
f!elio de San 1Jlateo. He buscado, he llamado y he pedido, y en la Santa 
Jg-lc,;ia Cristiana, Católica , A postúlica y no mana , he hallado la l'erdado­
ra que ~ u estro Señor, Criador y Ilcdenlor l'llílllií ~obre San Pellro: he 
llamado á las puertas, y estas liberalmente se me han abierto ; he pedido, 
y en el dia santo y glorioso para mi he $ido admitido en el rehaño del 
Señor, quedando mi nombre escrito en el número Je sus herederos, y 
prepar{tndome para el san Lo e.lía de mañana, como hizo el misericordioso 
Padre al hijo pr(Jdigo , el rnrjor de los manjares , habiéndome hoy ,vestido 
de la túnica blanca de predestinacion. ¡Gloria y alabanza al Dios de bon­
dad amor y clemencia! Ahora, amados Padres, por si lo juzgan conve­
niente t', útil el manifestarlo, les esplicaré lacúnícamente y en resúmen. 
mí hi~Loria. 

Yo nací el dia 20 de Marzo del año de 1824, en uno de los pueblos 
que forman los Pirineos Orientales y perlenecíonles ú la Prefectura de 
Perpiñan en el l'ocino imperio de Francia. i\li padre Mr. Olivier Jacques 
(Santiago) se lwllaba en las misiones del Sur, ó por mejor decir, como 
ahora conozco, á sembrar la Lloclrina de libertad en las pasiones, pues 
es ministro luterano, tenia yo cinco años cuando recíbi su primera cari­
cia paternal , mas él mismo se encargó de enseñarme las doctrinas que 
sigue con fé y sinceridad. A la edad de doce años me mandó al lado de un 
amigo y colega suyo, .:\Ir. Charles Durr (Cirios) hoy se halla de Pastor 
en la Argelia, y éste me principió á Llar lecciones de la Santa Biblia, en 
compañía de un hijo suyo, que hoy es ~linislro en dicha Secta. En nues­
tra tierna edad, y Lluranle las veladas y recreos nos daba para lectura Y 
dislraccion las exageradas historias de invencion luciferina, como la In­
quisicion de A vignon, la de Horna , los Misterios de la España , la de 
Barlclcmy ..... ele., ele., de suerte que nació en mi, y fué creciendo 
horriulemenle un ódio incomprensible contra todo lo que se decía Católico 
Homano, dc.spreciando lo mas santo y bueno si me decían venía de Homa; 
es tlecir, de su Santa Iglesia. A mis padres pedí nie permitieran el 
aprender las lenguas de las naciones mas dominadas por el Papa y su íé, 
y con suma alegría , conocienuo mi intento, me mandó ú Dourg Madarne 
(en la Cataluña Espaüola llaman á c~e ¡rnrlilo la~ G11ingurtas) al Indo de 
un pariente suyo (.\Ir. Olivicr Josepli) y éste me mandó ú Puigcerdú con 
un buen maestro, y bajo su direcl'ion hice grande.s progresos. Cuando 
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me creí capaz traduje unas hojas que fueron impresas en Tolo.,a , titula­
das ((Corl'llpcion de la Iglesia Hornana.)) l\Ji paJl'e pasó á bus,~armo , · mas 
antes de regresar ú su destino (Estrasbourgo) quiso que yo viera ú Bar­
celona, y me hizo admira!' el fanatismo, seg·un creía, de sus habitantes, 
é idolatl'fa , así pensaba: en a<¡uella ciudad nos embarcamos, y regre­
sados á Francia , fuimos á la mencionada capital del departamento del 
llhin. 

Algun tiempo despues, teniendo de pasará [nglaterra lo acompañé. 
Visité parte del ÜJ'ienle, y en su compañía á bordo de un I.Jur¡n<i de guer -
ra inglr:s , fuimos ú visitar la Tierra Santa; desembarcamo;; en Hafa, y 
por tierra en carabana fuimos á ,Jerusalen y visitamos los Santos Lugares 
en donde nuestro Señor padeció por nosotros; mas ¡ ay ! cuán poco me 
aprovechó tan santa visita ! yo no el'a del rebaño del Cordero que fué 
inmolado en el Call'ario! ..... 

Regresamos á Francia, desembarcando en Marsella; yo fui á París y 
mi padre volvió á Eslrasboul'go: de aquelra Ciudad salí como Colporlor 

. IlíLlico, despues ful Catequista , y hubie!'a entrado en el Ministerio á no 
haber sido comprendido .en la conspil'acion contra el actual Emperador 
Napoleon III en 18J2, y haber siJo desterrado en las posesiones del Nor­
te del Africa Francesa. 

En 1858, .y frustrando la vigilancia de los que nos guardaban , pu­
dimos algunos lograr el fugarnos, y haciéodolo en un lrnque español, 
fuimos con pocas horas desembarcados en España, siendo la ciudad que 
tuve de asiento Granada. Algunos meses despues corrla la AnJaluda, 
sembrándola de la peste, que consigo traen los libros de la Sociedad I.lí­
blica de Inglaterra. Mas la divina misericordia no me tenla olridado. Jcsns, 
al que siempre busqué servir, me tenia reservado un día de paz y dicha, 
y este dia, laváodome con las santas aguas del Bautismo, me lo ha con­
cedido hoy, preparándome para mañana el Pan de los Angeles. .-'..h 1 
cuánto anhelaba este feliz día, cuán largos y penosos fueron los dias 1¡uo 
trascurrieron y mediaron desde que conod la verdad! no fueron dias sino 
años; mas por fin el Omnipotente y Bondadoso tuvo ya compasion de 
mí ..... que lo sepan lodos; no omitais medio alguno , yo os lo suplico con 
el mayor deseo de la gloria de nuestro buen Jesus , pues por sn divino 
amor yo soy cristiano, Catúlico, s\postúlico, Ilomano 1 ,¡ue lo sepan todos, 
sí; los unos, pal'a qne den gloria á Dios, conw El solo merece , y rnc­
gucn por mi pcrse\'crancia, y para qnc aumente en mí su divina piedad, 
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encendiendo en mi pecho una hoguera de amor y agradecimiento, que me 
dure hasta la eternidad ; y _ los otros, que ciegos cual yo marchaba, 
ábran sus ojos, y vean en la Santa Iglesia Católica el solo puerto de sal­
vacion, y sin mirar otra cosa, desprecianuo to.do lo humano, escriban sus 
nombres en el libro de eterna viua que solo ella posee. 

Decid que yo confieso haber enseñado solo el camino de perdicion; 
que piuo perdon á touos y que de rodillas y por la salud de sus almas, 
les suplico borren d'e su memoria las palabras que me han oído pronun­
ciar, y quemen y pulvericen los libros que de mi mano han recibido; 
pues lodos son dictados y guiados por el espíritu infernal. 

A mis parientes que si sordos é indiferentes á la divina llamada me 
maldicen, que yo ruego á Dios y á la siempre pura Virgen Maria, por 
ellos; que les ruego busquen , llamen y pidan , y cierto que Dios les hará 
conocer como á mí la verdad ; mas si tenazmente se resisten , que sepan 
que tomo por Padre á Jesucristo y á su Santísima Madre la bienaYentu­
rada Virgen l\Iaría, por Madre, cumpliendo asi con su santo precepto, y 
en esta vida mortal , por maure y conductora á la Santa Iglesia que es la 
que sola los honra y sirve segun 'sus divinas instituciones y mandamientos; 
que-si me desprecian y niegan por seguirá Jesus, qne este Divino Padre 
me ha dado parientes y hermanos por una eternidad, en la que deseo 
verlos á ellos y su Yista aumentaría mi dicha. 

De ustedes, Padres amados, espero este señalado favor, con el cual 
creo que mi conciencia quedaria tranquila y que al propio tiempo seniría 
porque rindieran gloria á Dios todo misel'Ícordioso y á la siempre \'frgen 
y Madre nuestra Señora, á los que humildemente les pido rueguen por 
mi, como yo lo hago y haré siempre á fin de que les conceda vida, sa­
lud y santidad, para poder abrir las puertas de salvacion á muchas almas. 

Dfgnense aceptar mis humildes ruegos y respetos, besando sus santas 
manos, S. criado y S. y su hijo por Divina gracia , de ustedes obediente.­
José Olim"cr JJavc;;al. 

Anteriormente hauia escrito otra al Sr. Arzobispo de Granada, pi­
diéndole perdon por los escándalos que ha dado en aquella Diócesis, y 
disgustos que con ellos ha ocasionado á S. E. l. 

EDITOR, JOSI~ DE CEA. 
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